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PUNTOS DE VISTA- - — 

CAMPANA CONTRA LOS RUIDOS 

EN la tarde de hoy, miércoles, cuan-
do este número de EL SIGLO, 
esté ya en manos, de sus lecto-

res, se estará celebrando en la Socie-
dad Cubana de Ingenieros una junta 
convocada, por la iniciativa de un gru-
po de profesionales 
—abogados, médicos, 
ingenieros y arqui-
tectos— al objeto de 
estudiar, en sus 
múltiples aspectos, 
las desagradables 
consecuencias e in -
finitas molestias que 
producen los ruidos 
a los habitantes de 
nuestras poblaciones 
—en La Habana 
principalmente— y 
cíe organizar una 
enérgica campaña 
tendiente a supri-
mirlos o aminorar-
los, por ser ésto una. 

necesidad urgente y generalmente sen-
tida. 

El mal señalado es muy antiguo y 
contra él se ha manifestado en muchas 
ocasiones la opinión pública, o mejor 
dicho, la opinión de los hombres gensa-. 
tos, de quienes trabajan y son pertur-
bados en sus habituales tareas, o m o -
lestados desconsideradamente en sus 
hogares, produciéndose al efecto innu-
merables quejas en casi todos los pe-
riódicos escritos o radiados, y también 
por importantes entidades de carácter 
cívico sin que tales protestas hayah te -
nido hasta la fecha ningún resultado, 
debido a un conjunto de circunstancias 
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ene se disponen a remover' los organi-
zadores de la formidable campaña que 
se avecina v cuyo inicio se h irá sn la 
tarde de hoy. 

Recientemente, la revista Carteles en 
un comentario de la actualidad titula-
do Los habaneros tienen derecho a dor-
mir; el erudito escritor José María Cha-
cón y Calvo, en un trabajo—notable 
como todos los suyos— que vio la luz 
en el Diario de la Marina, y última-
mente el periodista Angel Perdomo T o -
rres, en un artículo cuyo es el título 
de "La ciudad sin ruidos"— refiriéndose 
á Miami—, publicado esn Prensa Libre la. ' 
semana anterior, han hecho mención," 
con lujo de razones, argumentos y de -
talles, de los molestísimos ruidos que 
van haciendo insoportable la vida eri 
nuestra capital, a la que muy bien pu-
diera llamársele " L a Ciudad del Rui -
d o " , y cuya fama de estruendosa va ex- , 
tendiéndose ya por todo el mundo, con 
el consiguiente perjuicio para la atrac-
ción del turismo, dado que éste afluye, 
preferentemente hacia aquellas ciuda-
des que le brindan', además de un máxi - | 
mo de atracciones, un mínimo de jnoles-
tias; y es obvio que no puede estar in-

. cluida en esta última categoría una c iu-
dád como La Habana, donde con m a -
yor intensidad que en otra alguna— se-
gún ha dicho Chacón y Calvo— " e l h o m - 1 

bre intelectual, de la índole que sea, 
vivé , e n un medio agresivo, por el ruido 
de todas las horas y por mil circunstan-
cias más" . 

Para tratar de evitar los ruidos inne-
pesarios, o atenuarlos en todo lo posi-
ble, se dictaron varias disposiciones por 
algunos de los últimos Alcaldes que ha 
tenido este Municipio; pero esas dispo-
siciones y las prohibiciones en ellas es-
tablecidas, jamás se cumplieron, por la I 
censurable pasividad de la Policía Na-
cional, abúlica e indiferente ante casi 
todas las contravenciones que se come-
ten en presencia de sus miembros, quie-
nes disculpan su actitud pasiva —qui-
zás con razón en algunos casos—, ale-
gando la ineficacia que suelen tener sus 
acusaciones ante los Juzgados Correc-
cionales, donde la mayoría de los in-

f rac tores suelen ser absueltos o conde-
nados a pequeñas multas que, por su in-
significante cuantía, lejos de constituir 
una sanción penal efectiva, son un estí-
mulo para Ja reincidencia en las mismas 
contravenciones De todos modos, cual-
quiera que sea el motivo determinan-
te de esa impunidad cuya mayor res-
ponsabilidad recae sin duda sobre los 
Cuerpos de Policía, aquellas disposicio-
nes municipales son insuficientes con 
respecto a la evitación de los ruidos, t o -
da vez que ellas se circunscribieron, c o -
mo tenía que ser, al Término Municipal 
de La Habana, sin alcanzar a los M u -
nicipios limítrofes, en los cuales —el de 
Marianao principalmente— los ruidos 
van en aumento cada día y son mayo-
res, por consiguiente, las molestiás que 
sufre el vecindario; lo mismo que ocu-
rre, aunque desde luego en menor es-



cala, en casi todas las ciudades impor- i 
tantes del interior de la República. I 

El incesante repiqueteo de los timbres I 
de los tranvías; el constante sonido de < 

( los " c l a x o n s " de los automóviles; los. 
l lamados autoparlantes anunciadores, 
que utilizan los oolíticos y los comer-
ciantes, perturbando con ellos la tran-
quilidad pública y produciendo insopor-
tables molestias a los individuos que 
trabajan; la-; vitrolas automáticas o 

( aparatos mecánicos de producir música, 
¡ cuyo número va en aumento progresivo, 

hasta el punto de resultar ya alarman-
te la cantidad de esos aparatos que a 
diario se introducen por las Aduanas 
de la República; los infinitos aparatos de 
radio cuyos propietarios o manipulado-
res, por razón de incultura o despreo 
cuoación, hacen funcionar a todo volu-
men, sin importarles los daños y moles-
tias que con ello ocasionan a los vecinos 
y hasta los transeúntes; las escandalo-
sas griterías de los mozalbetes mal edu-
cados! que & veces inpiden oír a los ora -
dores y conferenciárttes, y aun la m ú -
sica que se produce en los locales cerra-
dos de las instituciones culturales; y los 
numerosos voladores que, con absoluta /' 
desconsideración a las ciudadanos que ¡ 
necesitan hallar en el sueño el desean- ! 
so reparador de las energías gastadas 
durante el día, se oyen a todas horas, 
aun durante la media noche o la m a -
drugada, son otros tantos motivos de 
molestias insufribles, que se proponen 
combatir y hacer desaparecer los bene-
méritos ciudadanos ouo, echando volunta 
riamente sobre sí nuevos trabajos y res-
ponsabilidades, van a emprender la más 
vigorosa campaña que hasta ahora se ha: 
realizado entre nosotros contra los rui-
dos innecesarios, utilizando al efecto t o -
dos ios medios y recursos que las leyes 
ponen en manos de los ciudadanos para 
que ístos puedan haeer valer sus dere 
ritos, y p.'ira exigir a las autoridades el 
cumplimiento estricto de su»; tófceres y 
obligaciones. 

También f orma parte df esa labor el 
propósito de lograr la rectificación de 
todas las desacertadas medidas toma-
das pe las autoridades en re'nción con 
la materia, entre las cuales podría c i -
tarse como un ejemplo la. restante dis-
posición dictada por el Mio ' s tro de G o -
bernación. en 28 de abril último auto-
rizando el funcionamiento de lss vitro-
las automáticas ¡durante diecisiete ho -
ras consecutivas!, que se extienden has -

ta las doce ae la noche-— ¡cómo si todos 
los vecinos de las ciudades importan-
tes y aun los de las poblaciones rurales 
fueran habituales trasnochadores!—, lo 
que permite perturbar el sueño duran-
te las horas de la prima noche; con la 
circunstancia aeravante de que ni si-
quiera esa liberalíslma concesión se cum -
ple en la práctica, puesto aue, según ha 
reconocido el propio Ministro de G o -
bernación en una circular dirigida a los 
Alcaldes Municipales hace apenas sie-
te días, " e n numerosos lugares los ana-
ratos de música mecánica funcionan 
después de las doce de la noche " . 

Y seguirán funcionando —añadimos 
nosotros—, si la nueva organización de 
los "Amigos del Si lencio" o de la "L iga 
contra el R u i d o " no logran impedirlo, 
mediante una actuación firme, tesonera 
y valiente, cuyo éxito anhelan y segu-
ramente habrán de agradecer, todas las 
personas aue actualmente son molesta-
das en sus hogares, oficinas y ocupa-
ciones. por los one gozan con producir 
toda clase de ruidos y ocasionan el m a -
yor escándalo, poroue ellos, los alboro-
tadores, son por naturaleza —y por fa l -
ta de cultura— unos inconscientes y 
unos escandalosos. 


